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Enlas últimas décadas, nuestro país ha expe- 
rimentado una significativa reducción en su 
tasa de natalidad. Según datos del Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE), en 2023 seregis- 

traron 173.920 nacimientos, lo que representa 
una disminución del8,1% en comparación con el 
año anterior. Esta cifra, la más baja enla última 
década, refleja una tendencia descendente que 
se intensificó durante la pandemia. 

Mundialmente, la tasa de fecundidad ha 
decrecido de 3,2 nacimientos por mujer en1990 
a2,5en2019, con proyecciones que la sitúan en 
2,2 para el 2050. En el contexto latinoamerica- 

no, Chile presenta uno de los descensos más 
acelerados, con una tasa de 1,17, muy por debajo 
del nivel de reemplazo generacional de 2,1. 

Diversos factores han influido en esta ten- 
dencia. Entre ellos, la postergación dela mater- 
nidad, el mayor acceso a métodos anticoncep- 
tivos y una creciente participación de la mujer 
en el ámbitolaboral,lo que ha transformado las 
estructuras familiares tradicionales. Además, 
la estabilidad económica, el costo de vida y la 
incertidumbre social, también desempeñan un 
papel determinante en las decisiones de plani- 
ficación familiar. 

Desde la perspectiva de la matronería, este 
escenario plantea desafíos relevantes. Un 
menor número de nacimientos podría afectar 
laformación de nuevos profesionales y la distri- 
bución de recursos en salud materno-infantil. 
Por ello, resulta fundamental que las políticas 
públicas aborden esta realidad demográfica 
mediante estrategias que respalden a las fami- 
lias y promuevan un equilibrio entre la vida 
laboral y personal. 

El rol de los profesionales de matronería es 
clave en la educación y el acompañamiento 
hacia la toma de decisiones informada, ase- 
gurando que cada mujer acceda a información 
clara, actualizada y confiable sobre sus opcio- 
nes en cuanto a métodos de regulación de la 
fertilidad. La promoción de la salud sexual y 
reproductiva se convierte, por tanto, en un 

eje central para el bienestar de la mujer y su 
entorno. 

La disminución delanatalidad es unfenóme- 
no complejo que requiere un análisis integral, 
considerando tanto los datos estadísticos como 
los factores sociales y culturales que lo deter- 
minan. La solución no solo radica enincentivos 
económicos, sino también en la garantía de 

condiciones óptimas que permitan una mater- 
nidad deseada y plena. 

  

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
en nuestras páginas de redacción son de absoluta 
responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna 

LA DIRECCIÓN 

  

  

25-02-2025 

¿Ya compraste? Inicia sesión 

Los Ángeles, martes 25 de febrero de 2025 

El abandono de la 

educación familiar -     
Alejandro Mege Valdebenito 
  

“Nuestra juventud es decadente e indisciplinada. Los 
hijos no escuchan ya el consejo de los mayores. El fin de 
los tiempos está próximo si dejamos continuar las acciones 
inauditas de nuestra jóvenes generaciones.” (Inscripción 
caldea de hace más de 4000 años). 

Tal vez por haber sido tallada en piedra la afirmación 
del epígrafe se mantiene vigente y es posible identificar 
en ella algunas características que, a pesar de los miles 
de años transcurridos, de una u otra forma — y lo vemos 
cada día con mayor preocupación- se expresan hoy en el 
comportamiento social de nuestra juventud, por lo menos 
de gran parte de ella, aun cuando el contexto histórico y 
las expresiones socioculturales e ideológicas son distintas 
los resultados nos parecen conocidos. En la cultura cal- 
dea eran los padres los encargados de la educación de los 
hijos, siendo la educación, que podríamos llamar formal, 
de carácter voluntario y solo los niños de las clases altas 
podían permitirse asistir a la escuela donde los alumnos 
eran mayoritariamente varones y donde la capacitación en 
formación en ellos de magos y adivinos, conocidos expertos 
enlainterpretación delosastros y la predicción, eran de gran 
importancia (Tal vez, en la formación de nuestros futuros 
profesores deberían contar al menos conun masterenmagia 
y prestidigitación para hacer la educación más atractiva y 
lograr la atención y el respeto de los alumnos para que se 
comprometan con su propia educación donde los valores 
éticos y los comportamientos morales no sean ajenas en su 
formación personal y en la creación de una sociedad más 
justa e igualitaria.) De ahí que el rol que tienen los padres 
en la educación de los hijos, aún por sobre las dificultades 
que la modernidad les impone para cumplir con su tarea, 
no deben olvidar que la primera y más importante forma 
de aprender de los menores es imitando y a quienes imitan 
son asus padres y aquellos que forman parte de su entorno 

emocional y social con los cuales conviven en su primera 
edad los que resultan ser el modelo a seguir. 

En el inicio de todo aprendizaje y toda educación, la 
función educativa delas nuevas generaciones constituye un 
derecho y un deber ineludible delos padres, responsabilidad 
queéstos, por múltiples razones, algunaslaborales, otras por 
falta de tiempo o deotro tipo que no siempresejustifican la 
han ido traspasando alas instituciones escolares, olvidan- 
do, y eso es lo más grave, que la libertad que la juventud 
reclama como una necesidad inherente a la naturaleza 
humana muchas veces se confunde con libertinaje y un 
dejar hacer sin asumir las consecuencias de las acciones 
que atentan contra la dignidad y los derechos de los otros, 
los que constituyen el necesario andamiaje social sobre los 
cuales descansa la estabilidad, la dignidad y el progreso de 
unasociedad sana. El respeto porlas normas quela sociedad 
se ha dado, sino por consenso, por acuerdo de las mayorías 
como expresión de una vida democrática, permiten una 
convivencia pacífica y constructiva. Sin embargo, se debe 
reconocer que no solo la familia ha perdido su influencia 
en la educación y formación de sus miembros, también le 
ha acontecido a la comunidad a la que pertenece, ello como 
resultado de la revolución industrial que dejaron en manos 
del mercado y del Estado la atención de las necesidades 
fundamentales de la población. La familia, especialmente la 
madre, han dejado en manos de“otros”:la sala cuna, la guar- 
dería oeljardíninfantil (o una “nana”) para quela reemplace 
en su función de madre la que resulta serun sucedáneo de 
una verdadera relación afectivo formativa madre-hijo(a). 
El mercado y el Estado son ahora los proveedores de edu- 
cación, salud, trabajo y seguridad. Tareas que han dejado de 
ser responsabilidad de la familia y de la comunidad. Todo 
lo regula el mercado a quien le interesa la producción y el 
consumo, donde el crecimiento de la producción depende 
del consumo; a su vez, el Estado cumple, bien o mal, o no 
las cumple esas funciones según sea la visión de país que 
sustente, o del criterioideológico ola conveniencia de quien 
o quienes lo gobiernan. 

Siel Estado quieretener ciudadanos educados, honestos, 
responsables del cumplimiento de las leyes y el mercado 
contar con consumidores equilibrados y conscientes, se 
hace necesario volver la mirada hacia la familia, fortale- 
cerla, darle la oportunidad y proporcionarles los medios 
para cumplirsu misión educadora y valórica que todavía es 
posible, aún en una sociedad individualista y fragmentada. 
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Hace casi 200 años Charles Darwin relataba de forma 
claralos efectos de unterremoto y tsunamien las costas de 
Chile central. Una historia que ya era conocida y recurrente 
para nuestros compatriotas desde tiempos coloniales. “En 
Concepción, cada fila de casas, cada mansión aislada, for- 
maba un montón de ruinas bien distinto; en Talcahuano, 
al contrario, la ola que había seguido al terremoto y que 
inundó la ciudad no había dejado al retirarse sino un con- 
fuso montón de ladrillos, tejas y vigas, y aquí y allá alguna 
pared aún en pie”, decía el naturalista. 

Es así como tras tantos siglos de aprendizaje hemos 
interiorizado de muy buena forma la convivencia con los 
terremotos, convirtiéndonos en un país pionero y referente 
en construcción antisísmica y en una sociedad adelantada 
en el entendimiento de la relación natural entre las perso- 
nas y los temblores. Lo anterior ha derivado en una norma 
constructiva altamente rigurosa, que muchas viviendas 
soportaran tan brutal embate de la naturaleza casi sin 
consecuencias. 

Sin embargo, esta realidad contrasta con los catastrófi- 
cos efectos del posteriortsunami originado por el sismo del 
2TF. La costa de la Región del Maule fue dramáticamente 
afectada, cientos de personas perdieron la vida y otras 
tantas decenas se encuentran desaparecidas hasta hoy. 

En la región del Biobío, las pérdidas humanas y mate- 
riales fueron enormes, con afectaciones mayores en los 
puertos de Talcahuano y Coronel y las caletas de Dichato, 
Tirúa y Lota, entre otras. Escenario que también se repitió 
en parte del territorio insular de nuestro país. 

La lucha contra el mar y su inclemencia es sumamen- 
te compleja y reviste retos altamente desafiantes para la 
ingeniería. Sin embargo, creo que ya es tiempo de dar un 
paso hacia adelante en nuestra relación con los tsunamis. 

Nuestra geografía ostenta más de 4000 km de costa, la 
que producto del explosivo aumento demográfico durante 
elúltimo siglo está alojando una cada vez mayor población. 
Lo anterior, inevitablemente llevara a que el número de 
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posibles afectados por un maremoto en los años venideros 
aumente. 

Esta problemática nos obliga, como sociedad, ahacernos 
cargo de estereto, sino lo hacemos prontamente, los tristes 
números que dejó el tsunami de 2010 podrían llegar a ser 
opacados por una catástrofe sin precedentes. 

La ciencia hace años nos ha entregado las herramientas 
para conocer las dinámicas asociadas a estos sucesos. El 
desarrollo de complejos modelos numéricos nos permite 
predecir deforma clara y precisa cómo los distintos eventos 
podrían afectar a nuestras costas e infraestructura. Mas, 
la planificación territorial muchas veces parece descono- 
cer esta realidad, obviarla y dejarse llevar por intereses 
cortoplacistas. 

En este sentido, pareciera ser que en nuestro país la 
opinión delos geo-cientistas es sistemáticamente obviada 
enla planificación territorial. Basta conretrotraerseun par 
de meses para encontrarse el caso de los edificios sobre las 
dunas de Concón, construidos en un lugar que hace más de 
20 años el Servicio de Geología y Minería había indicado 
como inadecuado y riesgoso, o con los reiterados desliza- 
mientos producto de la mala planificación de taludes en la 
ruta156,los cuales aislaron y pusieron en peligrola vida de 
cientos de personas durante los derrumbes de los últimos 
temporales, por nombrar un par. ¿Cómo es posible que, 
en el país más sísmico, con la costa más larga y con más 
volcanes activos del mundo no sea obligatoria la firma de 
un Geólogo para la realización de obras civiles? 

Diceel saber popular que cada chilena y chileno vive por 
lo menos un “Gran Terremoto” (1835; 1877; 1906; 1928; 1939; 
1960;1985;2010), es más, hace un tiempo, Sergio Barrientos, 

director del Centro Sismológico Nacional, hacia un simple 
cálculo estadístico en base al registro histórico de eventos 
telúricos en nuestro país: “En Chile es esperable un sismo 
de magnitud superior a 8 Mw cada 12 años”. 

Pronto se cumplirán 15 años de esa oscura noche de 
verano en que cientos de compatriotas perdieron la vida. 
No nos expongamos otra vez a lo mismo, mejor aún, tome- 
mos la oportunidad de ser en el futuro, un referente en la 
mitigación de los efectos de tsunamis, y así quizás seamos 
capaces deayudara salvar miles de vidas, no solo en nuestra 
tierra sino en todo el mundo. Los avances tecnológicos se 
suceden en forma vertiginosa, permitiendo que la ciencia 
tenga cada vez un mayor impacto. Sin embargo, si como 
sociedad no adoptamos este camino, estamos condenadosa 
revivirlos horrores del pasado. La mano de obra en Chile es 
altamente calificada, démosle entonces la oportunidad de 
mejorar nuestras vidas. Por siempre, ¡Ciencia para Chile! 

AQ 

  
O smarrzoom EJ

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

25/02/2025
    $333.988
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
      24,73%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2


